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"Those of you who will return to the surface, haven't you felt it? The loss of 
autonomy. the sense of being virtualized. The devices you use, the ones you carry 
everywhere, room to room, minute to minute, inescapably. Do you ever feel 
unfleshed? All the coded impulses you depend on to guide you. All the sensors in 
the room that are watching you, listening to you, tracking your habits, measuring 
your capabilities. All the linked data designed to incorporate you into the 
megadata. Is there something that makes you uneasy? Do you think about the 
technovirus, all systems down, global implosion? Or is it more personal? Do you 
feel steeped in some horrific digital panic that's everywhere and nowhere?” 
-Don DeLillo, Zero K 
“We cannot understand this so-called reality without understanding cinema, without 
understanding photography, 3D modelling/printing, all this imaging techniques —because 
these constitute reality now. The world is imbued with the shrapnel of former images, is 
edited, photoshopped, is cobbled together from spam and scraps. Reality is post-
produced and scripted and affect is rendered as an after effect. By now we live in the 
afterlife of images. Now there’s an unasked consequence of this because […] if reality is 
post-produced then this also means that we can change it by post-production, we can sort 
of ‘reverse-photoshop’ it, we can intervene into reality with imaging techniques. So this 
shifts the question, I think… so the question is may not longer be what are representative 
images and how we do read images —those remain important, absolutely, but additional 
questions are: which images do we want to become real as makers and producers and co-
producers of images?. How do we change reality by means of post-production? How can it 
be phostohopped, so to speak? How can it be edited?"
-Hito Steyerl, charla en Photography and political agency?
“No hay obra de arte que no haga un llamado a un 
pueblo que todavía no existe.” 
- G. Deleuze, ¿Qué es el acto de creación? 
Pág. Anterior: 
Imagen del río Arzobispo / Un cielo creado por una máquina (el primer algoritmo), 1990  
 6
XXVII
Me da miedo ese chorro,
buen recuerdo, señor fuerte, implacable
cruel dulzor. Me da miedo.
Esta casa me da entero bien, entero
lugar para este no saber dónde estar.
      No entremos. Me da miedo este favor
de tornar por minutos, por puentes volados.
Yo no avanzo, señor dulce,
recuerdo valeroso, triste
esqueleto cantor.
      Qué contenido, el de esta casa encantada,
me da muertes de azogue, y obtura
con plomo mis tomas
a la seca actualidad.
      El chorro que no sabe a cómo vamos,
dame miedo, pavor.
Recuerdo valeroso, yo no avanzo.
Rubio y triste esqueleto, silba, silba.
- César Vallejo, Trilce, 1922 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Un pueblo oscuro 
Este proyecto tiene un origen primario e infantil: el terror nocturno de ver los 
juguetes de mi hermana  y míos  en la habitación oscura, sobre unos estantes a 
pie de nuestras camas, mirándonos en la noche. El primer pueblo oscuro fue ése 
y es el miedo que abrió mis ojos y con el que veo ahora. Pienso ahora que mi 
primera operación plástica, mi primer dibujo, fueron esas muecas imaginadas en 
medio del terror. 
A ese pueblo de juguetes nocturno y a mi hermana pequeña que me acompañaba 
en esa habitación va dedicado este librito.
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La arbitrariedad relatable 
Este  pequeño  texto  intenta  dar  cuenta  de  un  proceso  que  parte  de  cierta 
irracionalidad  primitiva.  Un  rastreo  de  afectos  y  deseo  que  lleva  desde  la 
obsesión  y  manía  personales  a  un  encuentro  cada  vez  más  estrecho  con  la 
historia, el mundo, los otros. Podría decirse que una obra de arte es, entre otras 
cosas, una arbitrariedad relatable. Entendemos la investigación en artes como un 
intento de dar cuerpo a este sistema pre-verbal y pre-histórico y de apuntar a una 
narración de estas potencias con el fin de dotarla de un sentido común (cultural y 
político) consustancial y transmisible. En este proceso la tarea ha sido ardua pero 
al mismo tiempo ha sido una oportunidad de auto-descubrimiento en el hacer y 
en la experiencia concreta de la habitación del espacio de taller y con el mundo y 
las cosas. Es un esfuerzo pequeño e insuficiente pero sincero en el estupor y en la 
extraña necesidad de seguir actuando en el pensamiento y en el espacio de este 
sueño raro.
Agradezco  profundamente  el  acompañamiento  de  Alberto  Baraya,  Alejandro 
Burgos, Consuelo Pabón, Juan Carlos Suzunaga, Nelson Vergara, Ricardo Toledo, 
Sebastián Bejarano y a mis amigos y compañeros de maestría Margarita Romero, 
Cristina  Rodríguez,  Paulina  Escobar,  Viviana  González,  Mariana  Gil,  María 
Rojas,  Laura  Wiesner,  Luza  Quiceno,  Claudia  Ruiz,  Andrés  Martínez,  Juan 
Bocanegra, Luis Miguel, Juan Bedoya, Felipe Sanclemente, Juan Pablo Gaviria y 
todos  las  personas  con  las  que  compartí  esta  suerte  de  construcción  y 
destrucción de excursiones y certezas.  Cualquier cosa inteligible o interesante 
en  este  texto  y  proyecto  viene  o  se  desencadena  en  gran  medida  por  esta 
conversación colectiva y desde cada uno de ellos y su generosidad. 
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Un número que impide contar 
“Los libros, cuando son buenos, son entonces programas 
deprogramadores, programas  improbables, como poemas, en los 
cuales debe haber, escribió Paul Claudel, ‘un número que impide 
contar’”
-Bernard Stiegler1
“Esta cáscara tan dura”
-Señora en Transmilenio
En el  arte  los  absolutos  del  tiempo,  el  espacio,  el  cuerpo  y  la  sustancia  son 
atravesados por el afecto y una pulsión que apenas se comprende y que solamente 
es posible ir descifrando por las marcas que produce en la superficie, lugar de 
encuentro entre la materia y el lenguaje. Cada movimiento y cada gesto tienen la 
gravedad  y  ligereza  de  nuestra  historia,  cada  potencia  puesta  en  movimiento 
tiene el  deseo de ser  al  mismo tiempo ofrenda y rito funerario en el  tiempo 
ilusorio de este sueño dentro del sueño.
El espacio que me he propuesto construir tiene la pretensión literaria e ingenua 
de crear un mundo. Un mundo fragmentado que parte de materias y tiempo y 
que a través de un proceso de minería y arqueología interna construye potencias 
y objetos. Un mundo de tarots de temporalidades inconmensurables y que dan 
cuenta de nuestra propia finitud y la corrupción de los cuerpos frente al flujo 
incesante del lenguaje y de la máquina. La máquina (la tecnología) y la cultura 
como entidad  inseparable,  una  máquina  a  la  que  se  quiere  reconocer  como 
expresión también natural y humana. 
La obra que se presenta se piensa como una ópera deconstruida, conjunto de 
dispositivos  obsesivos  y  repetitivos  en  una  artesanía  sintética  que  quiere  dar 
cuenta de su propia monstruosidad y la del universo que la contiene. Un mundo, 
una  cáscara,  construida  a  partir  de  este  mundo  y  el  desplazamiento  de  la 
coherencia estricta de su lenguaje a través del retruécano y el absurdo.
 STIEGLER, Bernard. La técnica y el tiempo vol. 1: El pecado de Epimeteo, Ed. Cultura Libre1
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El algoritmo del ritmo  2
A través de la máquina y el software se intenta crear en este proyecto sistemas 
físicos, sonoros, visuales y coreográficos que se alejan del control estricto de la 
construcción y  la  creación humanas  y  abren un margen al  azar,  el  juego y  la 
indeterminación. Un movimiento que quisiera dar paso a la sorpresa y a cierta 
desestabilización  de  la  autoría  total  mientras  se  observa  la  capacidad 
sobrehumana de la producción maquinal y algunas estrategias que inutilizan o 
pervierten su vocación creadora de narrativas coherentes.
¿Es la máquina inteligente? No, no lo es en el  sentido estricto, humano,  de la 
palabra.  Las máquinas blandas que dan cuerpo a este ejercicio (programas de 
software) son apenas autómatas simples que repiten ciclos e instrucciones como 
en  una  cadena  de  producción  fordista  que,  sin  embargo,  puestas  en  una 
operación  dadaísta  tienen  la  capacidad  de  superar  la  limitación  física  del 
sombrero de Tzara, invocando miles, millones, de sombreros y en esa invocación 
revelar un aspecto de la inteligencia, de la gramática que informa las palabras y 
las cosas, que nos supera y rebasa. 
El algoritmo podría definirse en su concepción más básica como una secuencia 
de instrucciones que recibe una entrada de información y expulsa el resultado de 
estas  operaciones  en  su  salida.  Vivimos  un  tiempo  donde  la  ubicuidad  y 
omnipresencia  de  los  algoritmos  informan nuestra  cultura.  Un tiempo donde 
éstos organizan y sugieren las búsquedas bibliográficas o de recetas de cocina, las 
rutas  de  trenes,   aviones  y  taxis,  el  caminar  por  una  ciudad,  el  color  de  los 
semáforos  y  rutas  de  buses,  el  interés  compuesto,  las  tasas  financieras,  las 
películas que deberíamos ver, los electrodomésticos que compramos, los mejores 
libros  para  leer  y  a  quiénes  deberíamos  considerar  nuestros  amigos.  La 
información que consumimos y producimos es parte de esa inmensa masa de 
datos colectiva y la visión algorítmica inaugura una nueva forma de ubicuidad y 
omnisciencia. Un grupo de tecnologías que “se dedican a lo que a menudo se 
considera  el  trabajo  tradicional  de  la  cultura:  La  selección,  clasificación  y 
 CHIP TORRES, Tú me pixeleas. Videoclip. https://www.youtube.com/watch?v=WniL0xrH-JQ2
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jerarquización  de  las  personas,  lugares,  objetos  e  ideas” .  Esta  “cultura 3
algorítmica”  es  invisible  y  opaca  por  diseño  y  esa  opacidad  es  una  de  las 
características que le otorgan su poder y velocidad de diseminación. Uno de los 
intereses  de  éste  ejercicio  es  precisamente  cortocircuitar  esta  opacidad  y 
presentar  acciones  que  pongan  de  manifiesto  el  control  sobre  la  forma,  el 
discurso, los cuerpos y los objetos que conforman esta instalación en una suerte 
de ópera extraña construida a partir  desde éstos autómatas o vectores de in-
formación.
La permutación busca lo impermanente y lo indeterminado, la creación de un 
sistema sin inicio o final y el acceso a un orden en apariencia caótico: ¿Dónde 
está el principio de nuestras palabras? ¿Dónde empieza o termina un lenguaje? 
¿En un partido de fútbol, en los vidrios de un vaso al romperse, en el curso de un 
río o en una jauría de perros, cuál puede ser el próximo movimiento? 
En cada ejercicio se estipula un juego de elementos precisos ordenados por la 
máquina.  Ya  sean  las  imágenes  de  objetos  encontrados,  las  palabras  del 
diccionario  español  o  colecciones  de  imágenes,  videos  y  sonidos,  éstas  se 
establecen  como piezas  de  un  ajedrez  en  donde  la  coreografía  básica  de  sus 
movimientos  empieza  a  emerger  en  cada  iteración:  el  algoritmo como ritmo 
organizador  de  formas  y  colecciones.  La  obra  intenta  crear  un  sistema  de 
potencias y flujos y su resultado material es apenas un subproducto, el reflejo en 
el agua de una urdimbre inmaterial. Dientes que mastican y escupen; siempre un 
cuerpo diferente pero en esencia la misma boca que informa y expulsa. 
La  incorporación  de  órdenes  caóticos  es  también  un  intento  de  desplazar  al 
sujeto humano y reconocerlo entre todos los objetos, entre el cuchillo y el árbol, 
la máquina y la gramática de los entes naturales y artificiales. Una idea que, a 
través del azar o la lectura de sistemas o fenómenos caóticos, intenta la creación 
de un espacio abierto a la interpretación y la co-creación activa del observador.
Algorithmic culture. “Culture now has two audiences: people and machines” - A conversation 3





Durante el desarrollo de este proyecto -y desde 1990 cuando escribo el primer 
ejercicio de cielos aleatorios en BASIC- y durante los dos años de la maestría son 
numerosos los gestos y experimentos que se han ideado y realizado, algunos son:
• Películas que se auto editan sin principio ni orden. Colecciones de videos 
propios y encontrados que se reconfiguran dándole una potencia estética al 
archivo:  videos de personas haciendo ruidos con objetos en YouTube son 
ahora  un  cuarteto  simultáneo  que  muta  y  cambia  de  intérpretes 
continuamente.  
• Objetos que se reordenan y aglomeran en formas caprichosas o geométricas 
en la pantalla y el papel. Los objetos del río sin ningún tipo de taxonomía 
preestablecida  (lo  “natural”  y  “artificial”  tienen el  mismo estatuto,  en  un 
continuo) se conforman ya sea en formaciones geométricas o en ensamblajes 
caóticos.
• Libros  algorítmicos.  Texto automático que siempre es  distinto y  copioso: 
libros  interminables,  poemarios,  recetarios,  enciclopedias  o  diccionarios 
desmesurados,  palabras  que  se  componen  por  permutaciones  ad  nauseam. 
Neologismos todavía inútiles.
• Textos pervertidos. Una copia de La Vorágine o de Cien años de Soledad 
muta  al  cambiar  sustantivos,  verbos  y  adjetivos,  construyendo una  nueva 
obra en la tradición del Oulipo de Queneau y Perec. 
• Objetos  musicales  construidos  a  partir  de  objetos  naturales  y  artificiales 
ordenados en ensamblajes por el algoritmo y vaciados en yeso y porcelana: 
formaciones  que  recuerdan  la  de  un  instrumento  de  viento  y  que  que 
proponen la potencia combinatoria de una flauta y sus huecos.
• Sistemas emergentes donde el  cuerpo de personas es instruido por reglas 
básicas  que  pretenden  la  emergencia  de  un  nuevo  comportamiento:  un 
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equipo de fútbol que se mueve como una bandada de pájaros a través de 
instrucciones por audífonos inalámbricos o una clase de salsa instruida por 
Text-To-Speech  y  una  voz  computarizada.  Acciones  realizadas  en  calles, 
supermercados, almorzaderos y casas. 
• Scripts  de  poesía  automática,  conceptos  de  diccionario,  chistes  malos, 
recetarios  de  cocina,  chats,  haikus,  obras  conceptuales,  bestiarios,  entre 
otros ejercicios que continúan una larga tradición de literatura automática —
y electrónica desde los años 60s.
• Bots de publicación automática en Twitter. Entre ellos uno de truismos de 
Jenny Holzer y otro de latín realizados hace 6 años. Un par más recientes: 
@rilkbaud:  poemas  híbridos  de  versos  de  Rilke  y  Rimbaud  http://
twitter.com/rilkbaud  y  @r______io,  generador  de  composiciones  gráficas 
aleatorias  a  partir  de  objetos,  palabras  y  sonidos  del  Río  Arzobispo  en 
Teusaquillo. https://twitter.com/r______io
• Obras  sonoras  donde  samples  y  sonidos  sintéticos  son  disparados  por 
métodos  aleatorios.  En  la  instalación  una  pieza  realizada  con  sonidos  de 
pelotas de ping-pong, fútbol, básquetbol y otros deportes es producida bajo 
éstos principios.
• Interconexión  de  flujos  de  datos  y  sistemas  de  objetos  o  personas. 
Coreografías y eventos de diversa índole informadas por sistemas naturales o 
artificiales.
• Ejercicios de construcción de viviendas efímeras en la calle. Las estructuras 
se  basan  en  la  permutación  de  tipologías  o  elementos  (estivas,  cartones, 
globos, telas, entre otros) y buscan una posibilidad de habitación del espacio 
urbano bajo los principios del proyecto.
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Lo finito y lo inconmensurable 
“Si sabemos cómo recordar, sabremos cómo olvidar; y si sabemos cómo 
olvidar, sabremos cómo comprender y amar” 
-Ramón Llulle4
Poder ver el  número total  de combinaciones de estas gramáticas y materiales 
apunta a un tiempo de decenas, cientos, de años. Frente a una pieza (un televisor 
por donde corre interminable el libreto de una ópera sin sentido o un chat de 
carcajadas) apenas vemos un fragmento de sus dimensiones totales. El cuerpo del 
observador, su vida misma, terminaría en apenas una fracción del desarrollo total 
de la secuencia que se propone. Encontrar nuevamente una frase compuesta por 
la pieza es una operación que podría tomar decenas, cientos, de años sin dejar de 
mirarla (como los libros de la biblioteca de Babel borgiana , donde un tomo son 5
apenas instantes microscópicos de una serie casi infinita de libros).  
La repetición o flujo incesante se observa en casi todas las piezas con excepción 
de  algunos  objetos  que  preservan  en  su  estructura  material  un  momento 
congelado (pero que se activan nuevamente con la participación del observador, 
como los libros-diccionario que apelan a una lectura por saltos, intermitente y 
cambiante al pasar sus páginas). Una serie de reglas que mutan y cambian pero 
que dan cuenta finalmente de la trama básica que informa su movimiento.
En cada ciclo vemos una nueva aparición que inmediatamente desaparece y no 
volveremos a ver jamás. En este ciclo perverso nos encontramos y finalmente se 
asoma un tiempo que se fractura incesantemente entre pasado y futuro. Cada 
ciclo  señala  una  grieta  que  no  cesa  de  cerrarse  para  abrirse  después 
inmediatamente  y  que  apunta  a  un  tiempo  suspendido,  en  constante 
indeterminación, que se funde finalmente con el espacio y la sustancia, dándole 
forma y direcciones, dotándola de plasticidad difusa. Una plasticidad maquinal y 
basada en un tiempo estricto y cíclico y que a pesar de todo quisiera enfrentarnos 
a nuestra finitud y lo inconmensurable.
 Citado por Amador Vega en “Ramon Llull and the secret of life”, Herder & Herder, New York,  4
2003
 BORGES, Jorge Luis. “La Biblioteca de Babel”, Ficciones, Alianza Ed., 1984. Ver también "El 5




Apofenia, pareidolia y caracoles 
Lo azaroso siempre lleva la potencia del congelamiento del instante presente, 
como monedas del  I-Ching o los naipes del  tarot.  Palabras y lenguaje que se 
dispersan y que demuestran de una forma pequeña pero eficaz los múltiples y 
potenciales retruécanos del sentido. 
En el sistema de adivinación Ifá-Yoruba el lanzamiento de unos caracoles sobre 
un tapete se somete a una lectura estricta de posiciones y formas. Una gramática 
fijada  por  caídas,  vueltas  y  rebotes  de  las  conchas  que  fijan  una  frase,  una 
estructura  gramatical  que  es  leída  por  el  babalao.  Una  operación  que  podría 
considerarse análoga se observa en la apofenia (la visión de patrones o conexiones 
en  sucesos  o  datos  aleatorios)  o  en  la  pareidolia  (donde  un  estímulo  vago  o 
aleatorio es percibido como una forma reconocible, como cuando alguien ve a la 
virgen María en una tostada de pan o un murciélago en el test de Rorschach) 
donde un grupo de datos, objetos y formas son atravesados por la mirada y la 
consciencia  dando  paso  a  una  regla  nueva,  un  método  instantáneo  de 
interpretación que revela algo, finalmente, del observador mismo.
En la instalación y la obra se apela a esta reacción instintiva de la mirada y busca 
con esto la participación activa de la audiencia. Audiencia que en este espacio no 
es simple testigo pasivo sino intérprete y ejecutante activo del contenido de la 
obra. Interpretación que abre sentidos, apofenia que parte de nuestros ojos y el 




Un pueblo que no existe 
En el espacio el cuerpo del observador recorre una puesta en escena. Nos hemos 
propuesto  desde  el  principio  la  creación  de  una  habitación  expandida,  de  un 
pueblo que no existe y que adivinamos por la presencia de fragmentos generados en 
esta cantera de tiempo. El espacio no pretende hacer un catálogo exhaustivo ni 
metódico y más bien busca la creación de un espacio difuso, disperso. Un espacio 
que parte del espacio de trabajo del taller en una versión expandida en un lugar 
distinto,  más  amplio  y  recorrible.  Al  observador  se  le  invita  a  caminarlo.  El 
espacio  se  explaya  entre  dos  habitaciones.  Hay  conductos,  caminos  que 
recuerdan a un delta, el río desde donde empezó todo.
Los diversos momentos de la instalación dan cuenta de una ópera reconstruida y 
dispersa  en  el  espacio.  Escenario,  audiencia,  música,  escenografía,  libretos  y 
ejecutantes  se  disponen  en  una  suerte  de  lugar  heterogéneo  y  múltiple,  con 
relaciones sutiles pero estrechas.
Ciertos  ejercicios  se  hacen  presentes:  proyecciones  y  objetos  crean  una 
constelación donde su acción y posición dan cuenta de un todo: una fábula que 
parte de un río y su sustrato material y que desde allí se trasmuta en juegos y azar, 
en construcciones y dispersiones.  
En la Gesamtkunstwerk wagneriana se propone un arte total (y totalitario). Una 
obra que abarca la música, la literatura, la escenografía, la escultura y los cuerpos 
en una visión que, según Wagner en su libro “La obra de arte del futuro”, buscaba la 
búsqueda de “lo universal, lo verdadero, lo incondicional” y el reconocimiento de 
un amor “no por éste o aquél objeto en particular, sino el ensanchamiento del 
Amor en sí mismo. De esta forma el egoísta deviene comunista, la unidad total, el 
hombre-Dios” .6
 WAGNER, Richard. The Art-Work of the Future. The Wagner Library, Edition 1.0.6
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En este sentido Boris Groys comenta el sacrificio del héroe-actor que se pone en 
escena en nombre del colectivo artístico de la obra y la naturaleza efímera de la 
Gesamtkunstwerk  al  terminar  su  manifestación,  donde  no  hay  continuación  ni 
memoria posible. La restauración, finalmente, del flujo del tiempo en la obra de 
arte que la preservación museística altera en sus colecciones desincronizadas con 
el paso del tiempo y preservándolas de su carácter destructor y efímero. Groys 
continúa exponiendo el carácter fluido de la obra wagneriana que continúa ahora 
en el proyecto curatorial iniciado por Harald Szeemann (quien, fascinado por el 
concepto,  organiza  en  1984  la  exhibic ión  “La  tendencia  hacia  la 
Gesamtkunstwerk”)  preguntándose cual  sería  la  diferencia  entre  la  exhibición 
tradicional  y  el  proyecto curatorial  moderno.  La respuesta a  ésta pregunta se 
basa,  nuevamente,  en  el  aspecto  temporal  de  sus  órdenes:  mientras  que  la 
exhibición tradicional trata su espacio como anónimo y neutral (sólo las obras 
son  importantes,  percibidas  y  tratadas  como  “potencialmente  eternas”)  la 
instalación  (artística  o  curatorial)  “inscribe  las  obras  exhibidas  en  su  espacio 
material contingente” .7
Aún en su intención de restauración de cierta dimensión colectiva y catártica de 
la obra de arte total (entendida por Wagner como ópera dramática y popular) la 
audiencia sigue separada de la gran Obra y se mantiene en su rol tradicional de 
receptor separado por esa cuarta pared invisible. En este sentido la instalación de 
arte (y las acciones e intervenciones sobre el espacio público más allá del circuito 
expositivo  tradicional)  finalmente  otorgan  al  espectador  una  agencia  sobre  la 
producción de sentidos y la misma creación material o energética de la obra, al 
mismo tiempo que restaura la condición fluida del tiempo. La instalación como 
zona  de  flujos  temporales  y  desarticuladora  de  la  estabilidad  del  archivo 
tradicional museístico. La instalación, aún más que la ópera o el cine, difumina la 
frontera con el espectador y apunta a una experiencia activa de interpretación y 
creación conjunta. Es desde este espacio líquido donde intentaremos, entonces, 
la fundación de este pueblo perecedero y breve.
 GROYS, Boris. Entering the Flow: Museum between Archive and Gesamtkunstwerk. Lectura 7




La máquina degenerada 
En esta repetición y en estas series infinitas también se asoma una ética: la del 
acto  sin  importancia  ni  utilidad  que  apunta  a  otras  posibilidades  de  vida  y 
creación, además de la inutilización momentánea del objeto técnico empeñado 
en realizar actos inútiles y absurdos y que al mismo tiempo se instaura en un 
centro organizador: la máquina como sujeto dentro de la obra, el reconocimiento 
de  sus  potencias  organizadoras  en  actos  que  superan  la  prótesis  técnica  (la 
máquina como extensión y herramienta)  y apuntan a una especie de propoiésis (la 
máquina como cantera y potencia creadora). Reconocer el ánima de un objeto 
creado por nosotros, torpe y teledirigido, como un gólem moderno, pero que nos 
supera en velocidad y recuerdos. Para la construcción de este mundo observo a la 
máquina  como expresión  técnica  pero  también  como sujeto:  su  evolución  y 
crecimiento (desde el ábaco y los dedos que cuentan hasta el computador donde 
escribo esto) es la historia de un organismo independiente, una entidad que con 
sus reglas y potencias madura (y se pervierte) a través del tiempo por nuestras 
manos pero también por una especie de voluntad interna . 8
La  utilización  de  tecnologías  y  medios  (textos,  imágenes,  videos)  foráneos 
intentan  el  replanteamiento  de  estas  formas  de  archivo  y  conocimiento 
dominantes. Un juego que en su ligereza trata de reflexionar sobre el uso y la 
percepción  sobre  éstos  y  suspende  momentáneamente  el  orden  y  estructura 
donde se incrustan en el continuo productivo, social y político. El computador, 
ahora inmerso en ciclos improductivos e inútiles, se convierte en elemento de 
una paleta expresiva que propone —o quisiera proponer— un punto de fuga en la 
trama hipercoherente del mundo. La desmesura propia de sus funciones se pone 
ahora en función de una invención masiva de equívocos y juegos de palabras e 
imágenes que pueden dejar sin piso la misma percepción o goce estéticos pero 
que apuntan finalmente a la apertura de posibilidades para el  observador que 
acepte participar en esta ronda obsesiva y extraña. 
 SIMONDON, GIlbert. El modo de existencia de los objetos técnicos. Prometeo libros, 2008. 8
Ver también LEROI-GOURHAN, Andre. El hombre y la materia - Evolución y Técnica I. Ed. 




Un método pseudocientífico 
Todo esto no es más (no es menos) que un juego. Una serie de invocaciones que 
se  ponen  al  servicio  de  una  creación  arbitraria.  Es,  además,  el  intento  de 
construcción de un pueblo dentro de este pueblo (de un sueño dentro de este 
sueño) y es, en lo personal, una extraña forma de purga.
El método parte de un río que atraviesa la ciudad y cuyo sonido se mide por 
medio de la máquina (el software).  Sonograma como representación arbitraria 
que  define  amplitud,  frecuencia  y  valores  sonoros  en  términos  matemáticos 
estrictos. El sonido del río y su representación en una corriente de números —
números que son ahora semilla de un sistema de permutaciones y manipulaciones 
formales. Un sonograma desplazado que ahora dibuja objetos en composiciones 
disímiles, que mueve objetos en el espacio y los dispone de formas caóticas, que 
transforma libros y diccionarios.
La idea es simple en medio de la aparente complejidad del sistema: Tomar flujos 
naturales o artificiales (de números, tiempos, movimientos)  e interconectarlos. 
¿Cuál es el tercero que aparece del encuentro entre dos? Esa es una pregunta 
fundamental.
El pueblo propuesto se construye a partir de emanaciones y solidificaciones que 
apuntan  a  nuevos  flujos.  Estos  flujos  quieren  atravesar  ciertos  dispositivos 
culturales como los libros,  computadores,  televisores,  el  cine y el  espacio (así 
como cuerpo y objetos) con una lógica que cortocircuita la coherencia y busca un 
sentido nuevo desde la interrupción de la información. Atravesar todo como agua 
en una inundación repentina que mueve las sillas de una casa y las desordena en 





Los libros son manifestaciones físicas del principio de ciertos scripts. Momentos 
congelados  de  permutaciones  y  composiciones  que  forman  estructuras 
gramaticales legibles en español pero que por su conformación azarosa forman 
retruécanos de sentido. Algunos de estos volúmenes son:
• Diccionarios:  Volúmenes  de  neologismos  basados  en  la  permutación  de 
prefijos literarios, químicos, médicos y de diversa índole con sustantivos del 
diccionario de la Real Academia Española.
• Líneas autoritarias: Frases de una línea bajo la forma verbo + determinante + 
sustantivo.  Pueden leerse  como haikus  interrumpidos  o  como sugerencias 
oraculares.
• Nuevos pasos de baile: Deconstrucción de las obras “Fox-Trot” y “Tango” 
de Andy Warhol basada en diagramas de baile encontrados. En cada página 
imágenes de pies y movimientos se distribuyen de forma caótica sugiriendo 
nuevos tumbaos de baile.
• Poesía híbrida/necrológica colombiana:  Cadáver  exquisito  de  poetas 
colombianos.  Nuevos  poemas  se  reconfiguran  en  una  especie  de  chat  de 
ultratumba  entre  nueve  poetas  colombianos.  Desde  luego,  todos  están 
muertos.
• Diagramas de la ciencia oculta: Ilustraciones y grabados de diversos libros 
y publicaciones se reconfiguran en láminas con nombre y líneas explicativas a 
la  manera  de  diagramas  médicos  o  científicos.  Varias  de  éstas  imágenes 
aparecen a lo largo de este libro.
Estos libros tendrán bots o sitios donde el lector podrá continuar la lectura y 
estarán disponibles  en una editorial  en línea de próxima aparición.  Todos los 
títulos tienen un ISBN individual por su carácter de edición única. 
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Inundaciones y sillas 
Varias sillas y mesas en el espacio se reconfiguran como un sonograma espacial 
del sonido del río Arzobispo. En la pieza más sencilla pero más visible por sus 
dimensiones en la instalación, una veintena de sillas se dispersan en posiciones y 
rotaciones específicas por todo el espacio del segundo espacio de la muestra. 
El sonido del río, registrado en varios momentos durante tres años, se analiza 
desde un software que toma los picos de amplitud en la banda de los 15Hz y a 
partir de su lectura ubica la posición y rotación de cada silla y mesa.,  en una 




Una economía del sol 
'Our best machines are made of sunshine; they are all light and clean because 
they are nothing but signals, electromagnetic waves, a section of spectrum’ 
- Donna Haraway9
Varios scripts se presentan en una proyección y televisores en el espacio.
En  el  espacio  número  uno  un  televisor  con  dos  hileras  de  sillas  ordenadas 
presenta scripts en orientación vertical. En el segundo espacio una proyección 
sobre una pantalla de papeles presenta scripts basados en videos, registros de 
acciones  y  scripts  de  imágenes  y  texto  en  una  suerte  de  actos  de  duración 
variable. Algunos de los scripts son:
• Textos algorítmicos:  Palabras de diccionario, poemas, órdenes,  libretto de 
ópera y otras construcciones gramaticales y ejercicios textuales en español se 
generan de forma continua.
• Chajajajat: Chat automático entre dos bots que sólo saben reírse.
• Diagramas  de  la  ciencia  oculta:  Generación  a  tiempo  real  de  diagramas 
pseudo-científicos a  partir  de ilustraciones y  grabados de textos médicos, 
botánicos y técnicos.
• Naipe  Vernacular  No.  26:  Videos  de  la  comunidad  ASMR en  YouTube 
(Autonomous Sensory Meridian Response) donde personas de varios países 
realizan  acciones  sonoras  con  objetos  de  uso  cotidiano.  El  script  hace 
composiciones de dos, tres o cuatro videos al azar componiendo una pieza 
sonora que muta continuamente.
 Haraway, Donna. "A Cyborg Manifesto: Science, Technology, and Socialist-Feminism in the 9
Late Twentieth Century". Simians, Cyborgs, and Women. New York: Routledge, 1991.
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Música de esferas 
"
El  sonido de  pelotas  de  ping-pong,  partidos  de  fútbol,  tenis  y  básquetbol  se 
mezclan en un espacio sonoro que se ordena por el azar y la combinatoria de 
diversas fuentes sonoras. En la ópera el foso oculta a los músicos de la vista de los 
espectadores y en este caso opera el mismo principio, dejando el sonido como 
presencia invisible y sutil.
El sonido es el único elemento que relaciona ambos espacios de la instalación, 
trazando una especie de puente inmaterial entre las salas.  El parlante izquierdo 
en la primera, el derecho en la segunda. Rebotes en los que las pelotas atraviesan 




Epílogo: No hay tal lugar 
La fundación se hace en un río, como los inicios de un pueblo o una conquista. 
Una fundación fallida que reconoce sus alcances y limitaciones pero que se 
somete a su propia lógica y pulsión. Muchas veces el arte ha querido visualizar un 
nuevo mundo y crear los objetos y situaciones que pudieran inspirarlo o arrojarlo 
a la realidad colectiva, al pensamiento común. En este caso creo que ha operado 
un deseo similar que se reconoce sin ninguna vergüenza en su intento superficial 
e insuficiente. El arte como pensamiento puesto en el espacio es, además de una 
elaboración inútil, una manifestación individual colectiva que no cesa de 
preguntarlo y develarlo todo desde los símbolos y las superficies. Queremos creer 
que es posible reconocer y construir un mundo desde este lugar de 
intercepciones y desplazamientos, de lógicas difusas que invocan lo grotesco para 
intentar reconducir en alguna medida la desmesura de la producción material y 
digital a lugares de una nueva producción de sentidos develando la potencia del 
desorden y el caos gramatical y semántico pero también del silencio y la 
capacidad de la mirada serena y pensante. 
El mundo, el espacio y el tiempo, se hacen cada vez más líquidos y las fuerzas 
vectoriales que operan son masivas y opacas en sus efectos sobre los cuerpos, las 
conductas y los modos de existencia. Las actuales y futuras confrontaciones 
simbólicas suceden en el espacio físico pero también, más que nunca, en las 
interfaces maquinales que conforman un nuevo tiempo técnico-natural-humano. 
Un espacio de pantallas y realidades virtuales que siguen avanzando desde el 
primer texto escrito y leído y que precisan una elaboración abstracta y formal 
que siga develando, interrumpiendo, desplazando y creando nuevas 
conformaciones estructurales del arte, los afectos, el tiempo y el mundo.
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